
• Solo una cosa es necesaria: amar a Dios
con todo el corazón, con todo el ser; de-
mostrando este amor en hacer siempre
lo que a Él agrada.

• La postura del alma es dejar vivir, amar,
hacer a Dios en ella. Esto tiene una pro-
yección respecto a aquellos con quienes
convivimos, en lo humano. Es todo un
síntoma: la alegría en el servicio de Dios,
en la vida hacia Él.

• La santidad va en relación directísima a
la oración, en la medida que el alma sea
fiel a esa unión con Dios.

• Aprovechar el tiempo no es estar haciendo
siempre algo, sino en cada instante, en
cada acto, en cada deber, estar en atisbo
del querer divino, para cumplirlo con ple-
nitud de amor. Es santificar el momento
presente, sin reservarse para el de después.

• Nunca me he de guiar por el senti-
miento, que es mudable, sino por la Vo-
luntad de Dios, que no se muda.

• Doy gracias al Señor y me confirmo en
esta manera de obrar: yendo siempre al
paso de Dios. Dios irá diciendo, y con su
ayuda, nosotros haciendo.
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Oh Dios, Padre Todopoderoso, que concediste a tu hija Mª
del Carmen una profunda penetración en el misterio de Cristo
Sacerdote, para que, movida por el Espíritu Santo, entregara su
vida en oración y oblación por la santificación de los sacerdotes
y la Iglesia. Te pedimos que por su intercesión nos concedas la
gracia que humildemente te suplicamos. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén

Padrenuestro, Avemaría y Gloria 
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“Purifica mi
alma
con Tu 
mirada,
para que en
tu presencia
solo quede
amor”

Oración

María del Carmen Hidalgo de Caviedes y Gómez nació en Madrid
el 3 de septiembre de 1913 y fue bautizada el día 20 de ese mes. Desde
muy joven, sintió la llamada a consagrarse al Señor. Al comienzo de la
guerra civil española, el 20 de julio de 1936, durante el bombardeo del
Cuartel de la Montaña, experimentó una fuerza interior que la movió
a ofrecer su vida por los sacerdotes. El 25 de abril de 1938, después de
unos ejercicios espirituales practicados con la orientación de Don José
María García Lahiguera, ambos se comprometieron a fundar una Con-
gregación de vida íntegramente contemplativa, que prolongara en la
Iglesia la ‘Oración Sacerdotal’ de Cristo: «Por ellos ruego y por ellos
me santifico» (Jn. 17). La Congregación de Hermanas Oblatas de
Cristo Sacerdote recibió la aprobación Pontificia en 1967. Madre Mª
del Carmen fundó Monasterios en Madrid, Salamanca, Zaragoza,
Huelva, Moncada (Valencia), Javier (Navarra) y Oropesa (Toledo). Tra-
bajó incansablemente, unida al Fundador, por la inserción de la Fiesta
de Cristo Sacerdote en el Calendario Litúrgico de la Iglesia. Consumó
su oblación, llena de la paz y la alegría de los santos el día 1 de febrero
de 2001. Sus restos reposan en la Casa Madre de la Congregación de
HH. Oblatas de Cristo Sacerdote.

Reseña biográfica

Para comunicar gracias recibidas o danativos:

HH. Oblatas de Cristo Sacerdote 
General Aranaz, 22 - 28027 Madrid 

www.oblatasdecristosacerdote.com



Primera fundación: Salamanca
Madre Mª del Carmen, en su “Historia de la Con-

gregación”, nos ha dejado un vivo relato de su primera
fundación fuera de Madrid: Fue
en octubre de 1948 los primeros
albores de la Fundación de Sala-
manca. Un grupo de sacerdotes de
distintas diócesis, estudiantes en
Salamanca –por aquel entonces
levítica ciudad– se reúnen en nues-
tra Capilla de Madrid. Después,
nuestro Padre les habla de la
Obra... Se entusiasman, vibran al
unísono. Uno de los más fervoro-

sos era
D. José Mª Javierre, perio-
dista, amigo y colaborador
del catedrático de la Univer-
sidad Pontificia D. Lamberto
de Echeverría. Don Lamberto
se ofrece incondicionalmente
para llevar la Obra a Sala-
manca, y gracias a él, la Fun-
dación llevó velocidad de rayo.
En el primer viaje todo se con-
creta, quedando ya comprome-

tido el Sr. Obispo para oficiar en la inauguración el 11
de octubre de 1949

Para sede provisional del convento se alquilan
dos viviendas contiguas en la última planta de un
edificio de vecinos, aún en construcción, aunque
prácticamente terminado. Al acercarse el día seña-
lado, las obras estaban muy atrasadas, y el propieta-
rio de la casa, apurado, quiere convencernos de que se
retrase la fecha. No cedemos. Y, advirtiendo y pidiendo
excusas al Sr. Obispo por lo incómodo del arribo hasta
el piso –hay que subir por escalera de obras–, el 11 de
octubre 1949, Solemnidad de la Maternidad Divina de
la Bienaventurada Virgen María, la Fundación de Sa-
lamanca está hecha.

Sin embargo, cuando los pisos restantes se van
ocupando, se ve que la Casa no reúne ni las más mí-
nimas condiciones para vivir en soledad y silencio. La

situación en el angosto conventico, rodeado de ruidos, músicas, conver-
saciones de vecinos, se hace insoportable. De modo provisional tuvieron
que trasladarse a una nave del “Aspirantado Maestro Avila” de los Sa-
cerdotes Operarios Diocesanos. Pero había que buscar algo definitivo.

Mas, ¿cómo lanzarse de nuevo a comprar un terreno y construir
un convento en Sala-
manca después de
los apuros pasados
con las obras de Ma-
drid? Madre Mª del
Carmen lo explica:
Nuestra situación eco-
nómica no había cam-
biado en nada; seguía-
mos en pobreza
radical. ¿Fue, pues,
osadía? No; fue la fe, que siempre y en toda ocasión nos ha mantenido fir-

mes, nos ha lanzado, nos ha descubierto la Voluntad de Dios. Él, con su
gracia, nos lanza a estas
aventuras... y, por Su
Amor, nos mantiene po-
bres de verdad. No tene-
mos nada... nada, nada.
Pero, como siempre, la
Providencia de Dios se
muestra, y nos dan un do-
nativo exactamente de la
cantidad necesaria para
comprar el terreno, que,
sin posarse ni un día en
nuestra mano, queda en-
tregada.

La construcción del convento se llevó adelante a base de la misma
confianza en el Señor. Ella lo recuerda llena de reconocimiento: Al re-
pasar el hacer de Dios, se hunde el alma en gratitud. Nunca nos ha faltado
lo necesario; pero jamás nos ha dado lo superfluo. Y necesario, y más que
necesario, era el Convento. Por eso, ¡adelante!, que Dios no puede faltar.
Y no faltó. En ese múltiple hacer Suyo, en muy grandes apuros nos vimos,
en hondísimas preocupaciones nos encontramos… pero, también en muy
palpables ayudas y gracias, porque el 21 de noviembre de 1952, quedaba
la Comunidad instalada en parte del nuevo y definitivo Convento.

Habrían de pasar todavía otros siete años completos hasta la ter-
minación del edificio, con las consabidas zozobras y apuros econó-
micos. En todo ello, Madre Mª del Carmen contempla admirada la
incansable actuación de la Providencia divina: La Providencia de Dios
es una corriente caudalosa,
inagotable... mana de la in-
mensidad de Dios; pero Él
deja correr tan solo como
un pequeño arroyuelo, fino,
imperceptible, que sortijea
por el árido campo de las
obras. A veces, parece se-
carse, pero nunca deja de
proporcionar el jugo para
llegar al fin.

• Por gracias concedidas a 2 familiares con intervenciones qui-
rúrgicas y enfermedades de muy alto riesgo, gracias a la madre
Mª del Carmen Hidalgo. Un devoto.

Miguel—MADRID

• El domingo 19 de junio, como de costumbre, fui a Misa a la
iglesia Catedral. Allí me dieron un folleto donde leí la oración
de la Madre María del Carmen a Cristo.
El día miércoles 22 recibo la noticia, que mi nietecito de 1 año
y 7 meses se encontraba en Emergencia del Hospital Las Mer-
cedes. El día 23 seguía allí con vómitos y diarrea. Los médicos
no podían recetar nada, porque no orinaba para poder practi-
carle análisis. Regresé a casa del Hospital, encontré el folleto
en mi cuarto y comencé a pedirle a Madre María del Carmen
que intercediera ante el Señor Jesucristo por la mejoría del
bebé, pues se estaba empeorando: su vientre estaba hinchán-
dose y no podía orinar. Los médicos pensaban que algún in-
testino se había torcido y tenían que operarlo. El bebé lloraba.
Por fin, cuando el papá lo acaricia y lo levanta de la cuna para
tranquilizarlo, fue como si se hubiera destapado la obstrucción
y se pudo tomar muestras para el análisis de orina. No encon-
traron nada en los exámenes.
El día 24 me comunicó mi hijo que le habían dado de alta. Lle-
gué a casa y encontré al bebé jugando y haciendo sus travesu-
ras. Fui a mi cuarto y lo agradecí a Cristo y a la Madre María
del Carmen, y le volví a pedir por mi hijo Luis Raúl, papá del
bebé: que lo llamasen de algún trabajo, que llevaba 8 meses
sin encontrar trabajo.
El día lunes 27 lo llamaron de Cajamarca. El día 28 ya se en-
contraba trabajando.
Doy gracias a Jesucristo y a la Madre María del Carmen Hi-
dalgo por haberme escuchado. Siempre rezaré su oración.

Joaquín Ticliahuanca Santos - Chiclayo, Perú

Gracias y Favores

Inauguración del convento de Salamanca - 1952. M. Mª del
Carmen y su hermana Lucía Mª junto a Mons. Gª. Lahiguera y
el Obispo de Salamanca, Mons. Francisco Barbado Viejo, OP.

D. José M.ª Javierre

D. Lamberto
de Echeverría

Colegio “Maestro Ávila” - Salamanca

Convento de Salamanca recién terminado

Vistas desde el convento

Inauguración: en el claustro con la donante


